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PRÓLOGO


 


 


Este libro de cuentos es el resultado del influjo poderoso de dos ángeles. Mi madre, quien me enseñó a respetar a las mujeres, y Clarence (el ángel de la Navidad eterna de “Qué bello es vivir”) cuya visión de la vida me hizo mirar la misma, ya siempre, con los ojos de colores. Sólo entonces, henchido de bondad y delicadeza, mi corazón se atrevió a buscar la belleza. Se atrevió a contar la historia de la niña, de la princesa y de la mujer. Y descubrió fascinado que las tres deben ser una y para siempre. Porque a las tres les gustan los cuentos hermosos. A las tres les gusta contarlos, escucharlos y protagonizarlos.


 


 


Iñigo Iñiguez Escobar


¿Quién puede saber por dónde vaga el alma de las jóvenes durante la noche? Imagino que por el país de las ilusiones; y cuando por la mañana vuelven a este país, traen consigo un virginal aliento de frescura. (Sören Kierkegaard).




A mis sobrinas Ana e Inés.


Pura alegría.
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¡HOLA PRINCESITA!


 


 


Me habían puesto aquel vestido tan incómodo y, por supuesto, había llorado. Y, todavía más, cuando papá me colocó el gorro al revés. Papá es divertidísimo y me hace reír un montón, pero vistiéndome… ¡buf!, no da una. Y, es que, ese día estaban todos muy nerviosos. Plegaron mi cochecito y me subieron al cochecito con volante de papá.


 


Cuando nos detuvimos frente a aquella cueva tan grande y oscura, tuve un poco de miedo. Mamá me cogió en brazos y entramos todos en la cueva. Pero se me pasó el miedo porque cerca de la puerta vi a un ángel que, aunque tenía la cara seria, me hizo sentir tranquila. Los demás no debían verlo porque lo atravesaban una y otra vez. Mamá y yo nos sentamos en una banqueta muy grande. Luego vino papá, un chico de gafas y una chica muy simpática que siempre me daba besos. Frente a nosotros se sentó un hombre de blanco con los ojos del cielo. Hablaba y reía, y tenía una cara muy simpática… por eso no entendí que al chico de las gafas le cayeran unas gotas por la cara iguales a las que me caen a mí al llorar. Yo estaba tan a gusto entre los brazos de mamá que me estaba quedando dormida. Pero, de pronto, se levanta, va hacia el hombre de los ojos del cielo y me intenta poner sobre una bandeja. Claro, no me gusta y lloro. Y, aún lloro más cuando me echan agua sobre la cabeza. ¡Menos mal que es poco tiempo! Ahora viene todo el mundo hacia mí a mirarme y a darme besos. Y, es curioso, porque un niño muy alto, pero que tiene poco pelo como yo, nos lanza extraños rayos de sol con algo que lleva en sus manos.
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Salimos de la cueva y, el ángel de rostro serio, ahora sonríe. Se aleja feliz hacia el cielo. Sabe que todos me quieren.




UNA CASA PARA JUGAR


 


 


Hacía una hora que había perdido el tren de regreso a mi ciudad. La noche cada vez más fría y cerrada. Lo cierto es que los habitantes de Multon no parecían muy acogedores. Me habían negado hospedaje en tres casas. Tampoco era cuestión de pasar la noche en un banco del parque con el frío que hacía, mas tampoco tenía dinero suficiente para ir a una posada.


 


Vi luz en el interior de otra casita. Crucé el pequeño jardín y llamé a la puerta. Ésta se abrió. Un hombre de rostro amable y sereno me invitó a pasar con la mirada. “Perdone” me dijo. “Mi esposa y yo estábamos contándole un cuento a nuestra hija Amaya.” Le seguí hasta una habitación tenuemente iluminada. Entró y se sentó junto a su esposa e hija. Desde la puerta contemplé la cálida estancia: cortinas, alfombra y cama haciendo juego. Juego infantil. Encima de la alfombra ansiosos juguetes. Paredes de dibujos animados y, sobre la cabecera de la cama, la figura alegre de un niño Jesús corriendo descalzo por la hierba. En su acogedora camita una preciosa princesa me mira, me acepta y me quiere. Y también creo adivinarlo en los ojos de sus padres. “Hasta mañana Amaya y que sueñes con los angelitos.” Se apaga la luz y el amor se adormece junto al pequeño cuerpo.


 


Me pasan al salón. “Siéntese usted frente al calor del hogar. Le prepararemos algo de comer.” La sopa me reconforta plenamente pero… hay algo más. Empiezo a sentirme verdaderamente feliz. El matrimonio me habla con palabras suaves que yo no escucho. No porque no quiera, sino porque mis sentidos sólo captan amor. Entonces me doy cuenta de que el amor sale de debajo del armario, de la leve luz de la lámpara, de la cocina, del cuarto de Amaya…


 


Me preparan una confortable cama en medio del saloncito (la casa no es grande y no pueden ponerla en otro lugar). “Buenas noches viajero.” Y me acuesto.


 


Duermo como no lo he hecho en mucho tiempo; no hay preocupaciones pues soy un niño feliz que juega con “Rompehuesos”, mi oso de peluche. Soy un niño feliz que juega a ser actor y que hace películas. Soy un niño feliz que juega a que va con su novia –que es mi hermana, y se enfada mucho porque la llamo Donna- y se tira desde la cama–barca, al suelo-mar, y mata tiburones para que Donna y él puedan subsistir. Sueño, sueño, sueño…


Cuando despierto, el hombre de rostro amable se ha ido a trabajar. Sobre la mesa del salón me ha dejado una bolsa con comida y algunas monedas. Hago la cama y me preparo para marchar. Ya desde la puerta miro por última vez la cálida estancia. Huelo por última vez el intenso olor familiar.


 


Cruzo el pequeño jardín y cuando he recorrido apenas unos metros, giro la cabeza hacia la casa. 
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En una de sus ventanas descubro a la traviesa Amaya diciéndome adiós con la mano. Al contestar a su ademán se retira rápidamente. Tras ella unos piececitos descalzos que… ya he visto antes. Pero ¿dónde? ¡Ah, sí! ¡No! ¡No puede ser! Primero me asusto. Después reflexiono. Me tranquilizo. Al fin y al cabo si el niño Jesús buscara una casa para jugar, esa tendría que ser la de Amaya.




EL BAILE DE LAS GOLOSINAS


 


 


En una pequeña aldea vivían tres niñas que se aburrían mucho pues no contaban con grandes diversiones. Un buen día se presentó a ellas un adorable viejecito que así les habló: “ya sé que la vida en la aldea no es divertida pero quizás, si cruzáis el bosque, casi al final del mismo encontraréis, junto a una fuente en forma de luna, un enorme y frondoso árbol. Subid a él y podréis ver cosas tan maravillosas como… ¡el baile de las golosinas!
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